LA EVALUACIÓN DE LA HISTORIA EN EL BACHILLERATO. LA EVALUACIÓN EN HISTORIA CON PRUEBAS DE CORRECCIÓN OBJETIVA. ALGUNAS IMPLICACIONES DIDÁCTICAS. Antoni Sans Martín y Cristófol- A Trepat Carbonell

Se realiza una investigación con la hipótesis de que la naturaleza de la disciplina Historia no impedía la realización y medida del saber a través de pruebas de corrección objetiva y que, en todo caso, si estaban bien diseñadas medían igual que las pruebas de ensayo abierto.

El estudio se propone la posibilidad de cambiar en algo los presupuestos habituales de la cultura de la evaluación del profesorado de esta materia que, por lo general, tiende por tradición a considerar las pruebas de corrección objetiva como algo excesivamente memorístico,  incompleto y poco significativo en sus resultados.

La evaluación tenía en cuenta 1. la información; 2- la comprensión; 3- la aplicación y 4- la síntesis- evaluación. El conocimiento histórico tenía en cuenta 1- el conocimiento-información; 2- la comprensión y aplicación y 3- la síntesis y evaluación. Con la investigación se comprueba la hipótesis inicial: se puede realizar una evaluación de corrección objetiva. El aprendizaje es más eficiente cuanto más continua es la ejercitación de las actividades de aprendizaje.  Con la tradicional evaluación de una o a lo suma dos actividades de evaluación por trimestre- como es habitual en la secundaria en las materias de Ciencias Sociales-, no se estimula la continuidad en el estudio. Al contrario: se estimula la concentración de esfuerzo en poco tiempo y, en consecuencia, el olvido fácil. La existencia de banco de ítems en las materias de ciencias sociales en la secundaria podría facilitar un seguimiento del proceso de aprendizaje del alumnado y, a la par, constituir  un buen estímulo para la continuidad de su aprendizaje. La relación entre consolidación del aprendizaje de la Historia y la forma de evaluación utilizada podría constituir, plus, un útil campo de estudio para próximas investigaciones.

